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*7s4  que m  que l i  BoKcelU era enamorada det fiey, por 
lo qual la quiso mas de allí adelante, y  deseaba mucho que hu­
biese yencido al tercer aabío, la cual Doncella supo roas que 
í^s sabios, ni «1 E ey: hizo con su saber y  cotí ja  gracia de 
Dios todo lo que cumplía á su Señor que la había comprado, y  
para que saliese de trabajo y  pobreza.

CAPITULO QUINTO.

De la disputa que tuvo la Doncella Teodór con el tercer Sabio 
al cual llamaban Abrahan el Trobadorr maestroenla música
J \l^Jice  la historia que desde que vid el tercer sabio que ya 
los dos eran vencidos por una pequeña Doncella, hubo gran­
de enojo eu su xorazon , que eran para poco, pues así se ha­
blan dejado vencerde una Doncella tan simple. El bien pensaba 
de la vencer, y levantándose muy soberbio.en pie, y dijo así: 
lú, Doncella , responderme has á lo*que te preguntare , porque 
yo no soy-tan «imple como los otros sabios con quienes has dis­
putado, y  tan malamente vencido con tus argumentos falsosj y  
acabado el judío su razón, respondióle Ja íDoncelIa-con grande 
vergüenza y díjole: Señor maestro, vos decis que sois mas sabio 
y letradoqqetodoslos otros que conmigo han disputado; y  ma­
yor que los discretos y  sabios que delante son, á lo cual respon­
do con reverencia de miSeñor el Rey, y  de toda Ja caballería que 
delante están ayuntados á nuestra disputa: dÍgo,qiie me mara­
villo de vos de loque habéis hablado de tener en pocoálos ma- 
estros que conmigo han disputado y decir que con argumentos 
aUos vencía, pues que vos os loaís por tan sabio, hagamos entre 

iniyvos esta conveniencia delante de raí Señor el Rey, y  de to* 
da la caballería, sabios hombres que aquí están, que si vos ven- 
ciéreís,meba dequedar por vuestra esclava durante vuestra vida; 
ysi por ventura venciere yo á vos, que me habéis de dar diez mil 

oblas de buen oro bermejo, y  esta razón plugo mucho al sabio 
pidto porque la pensaba amenguar, y oreyendoque la tenia ven- 
0 ' a, respondió á que le placía. Y esto asi otorgada por entram­
bas partes, en presencia dol Rey y de la noble caballería y  sa-bi‘OS, y de toda la otra gente: pidcQ Ja DonceHa al Re^ que pa-
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sase por auto de notario, porgue ninguno se pudiese llamar á ig­
norancia, y  el sabio consintió en todo ello , porque se creía que 
la tenia vencida; y  al Rey le pingó roucbo de ello, y  rnandólk 
asi guardar, y  fue él mismo fiador de todo ello para pagar á la 
parte que ganase, y hacer pagar á' la parte qtíe perdiese, é bi*ó 
au seguro. Real.

CAPITULO SEXTO.

De las preguntas que hizo el tercer sabio nombrado Ahraham 
eWi^badór ala Doncella,j las respuestas que ella le dióáél.

regnntóla el sabio á la Doncella: dime, cuál es la cosa ma« 
pesada de lodo el mundo? respondió la Doncella, que era la deu­
d a ,y  respondió también el sabio, que era verdad ; y  preguntóla 
rnas: qué cual era la mas aguda enlodas las Cosas? respondió la 
Doncella, la lengua del hombre y de la muger. Proguijtóla mas: 
q[uc cuál era la cosa mas apresurada que la saeta? y respondió ia ‘ 
Doncella, que el pensamiento. Preguntóla mas* que cuál era U 
c osa mas preservaday mas ardiente que mate queel fuego? y  res­
pondió laDoncella,que el corazón. Preguntóla mas: ffue cuál era 
líf. cosa mas dulce que la miel? y  respondió la Doncella, que la 
gran querencia que tiene el marido á la muger y  la muger al 
iinarido. Preguntóla mas, que cuál era la cosa mas amarga que 
la biel y respondió la Doncella, que era él mal hijo ó la mala lií- 
ja*.Pregunt.óla mas; que cuál era Ja dolencia sin medida que era 
incurable? la DonueUa le respondió, que era la mala hija, Idea 
y  de poca lesionyde poca vergüenza. Preguntóla nias:que cuál 
era la deuda que nunca se paga? respondió la Doncella que era 
la locura. Preguntóla mas: que cuál era la cosa mas dura que el 
acero? y  la Doncella respondió que la verdad.

Preguntóla rnas: que cuál era el deleíte de do.s horas? y res- 
pondíóella, que era la ganancia, que gane cualquiera hombreó 
muger qitc vende ó compra mercaderías de cada dia, sabed que 
esmny grande deleite y  alegría.

Y preguntóla jnas: que cuál es el deleite de un nie.s ? respon­
dió laDoncella,que era cuando el hombre vienede luengo cami­
no, donde se ha detenido mnchoy viene con bien á su casa, coa 
prosperídadjrgamincíadeloque ha trabajado^y halla sanos y ale-
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Y preguntóia mes;; que cual et a el deleite de una semana, y 
ella dijo, el novio con su esposa cuando bien se q îieren..

Preguntóla mas: dim6,cuál es una ave que anda eu los mon« 
tes, en la cual: hay ocho señales, las cuales tienen los grandes a- 
nimales? respondió la Doncella, y  dijo así: sabed que aquesaa- 
ve que decís es la Langosta, la que t;^ienedos cuernos como Gi« 
ervo,el cuello de Toro, los pechos de Caballo,• él rostro de Va­
ca, las alas de Aguila, la cola de Víbora, los pies de Cigüeña, y  
los ojos de una Bestia, que ha nombre Marcél, la cual bestia es 
grande y fiera, y es lejos de estas tierras.

El sabio la preguntó; qué epsa es hombre? respondió la 
Doncella, imagen de naestro Dios-. •

Mas le preguntó,dÍDie, qué cosa es la muger? respondió ella, 
arca de mudio bien y arca de mucho mal, imagen del hombre^ 
bestia que minea se harta.

El sabio la preguntó , díme, qué cosa es sueño? ella i'espOH- 
dió, imagen de la ninerte.

El sabio la preguníó: díme ̂  cuál dué el que murió y  no na­
ció? respondió ella, nuestro padre Adán.

Mas lapregiintó: díme, cuáles la cosa de la cual el hombre nun­
ca 5c harta? y la Doncella le respondió: de ganar siempre riquezas.

El sabio la preguntó: díme Doncella, qué cosa es hombre man­
cebo? la Doncel la respondió, candela encendida que luego se mata.

■Prngnnt'Ma mas: qué cosa es hombre viejo? y U Doncella le 
respondió, mal deseado y  vestidura de dolores.

Preguntóla mas: díme,que cosa es la mas incierta? ella ros- 
l^vodió, la vida del hombre.

Preguntóla mas: que cosa es la mas cierta? ella le respondió, 
la muerte de las personas.

Preguntóla mas: por cuántas co.sas ó maneras mleríten los 
hombres? y la Doncella respondió: por tres maneras, por delei­
te de hablar, ó por decir bien de quien qideren bien, ó por de- 
'•̂ r mal de quien quieren mal.

Preguntóla el sabio : quién fue el que puso nombre á (odas 
h '̂^cnsa» que Dios crió? ella respondió, nuestro padre Adán.

Preguntóla: dime,cuál es la cosa mas grave y  peor de saber? 
laDoRcellaleresporulió»el «oraron del hoiubreylospen?ao>iea-
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tos, que no haj persona en el mundo que los pueda saber, sino 
un solo Dios, y  aquellos ¿quien el hombre los quiere revelar.

Preguntóla: cuál cosa es la mas ligera del mundo?le respon* 
dio : el corazOn del hombre y  el pensamiento que en un punto 
se pone donde quiere, aunque sea en el cabo del mundo. ' . '

Preguntóla mas: cuál es la cosa que el hombre mas ve y  lio 
puede llegar á ella, ni la puede tocar? respondió ella, que el 
Sol, la Luna y  las Estrelialí

Preguntóla: quó hace el Sol de noche? y  le respondió al sa­
bio, el Sol no tiene noche, antes siempre alumbra ahora á unas 
partes y ahora á otras diversas partea del mundo.

EL sabio le preguntó: díme, quien sostiene lo> tierra^ la Don­
cella le respondió, los cuatro elementos^ cofno Dios lo tiene ya 
ordenado. ‘

£ 1  sabio la preguntó: díme, que cosa es la noche? la Don­
cella le respondió, descanso de los trabajadores y encubridora 
de los malhechores. ■ .

£1 sabio la preguntó: díme, cuáles son los'que nacieron y 
no murieron, ni morirán hasta el fió-del mundo; ¡y le respon­
dió, Elias y Enoc que fueron llevados en cuerpo y alma al Pa­
raíso Terrenal, y están allí y  estarán hasta que venga el Ante- 
Cristo, y luego saldrán á pelear coa él. ;h ■ ;

El sabio la preguntó: cuál fue el primer Rey?.la Doncelbí le 
respondió, Nerabrot. ! •; ;

E l sabio la preguntó: cuál fue laprimef Ciudad? respondió­
le la Doncella: Nínive.

El sabio la preguntó: díme, quién fijé el que anduvo en este 
mundo en dos vientres: la Doncella le respondió, Joñas, Profe­
ta, que andubo en el vientre de su madre y en el vientre de Ja 
Ballena tres dias y tres noches. <

El sabio la preguntó, dime, cuál fue el mayor conquistador 
jdel mundo que en menos tiempo ganase mas tierra? la Doncella 
le respondió, el grande Alejandro, que en doce años ganó y con - 
quistó todo elmundo,ycuando murió había cuarenta y seisaños.

E l sabio la.preguntó; cual fue el mayor sentenciador en es­
te mundo? respondióle la Doncella, Pilatos, que mandó quitar 
la vida á nuestre Señor Jesucristo, que es verdadero Dios y honi' 
brej sabia él quien era sin culpa.
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Preguntóla mas el sabio á la Doncella^ y  la d ijo : díme cuál 
lúe d  mejor lachadorqueenel m undohuW  respondióle la Don­
cella,fu¿ el Patríarcajacob,que ludió lodalanocbeconel Angel.

Preguntóla maselsabio t díme,Doncella^ cuál fue la primera 
fusta que anduvoporla mar? respondió la>DoiicellateiarcadeNoé.

Preguntóla el sabío: dime, cuál es el hombre de mas cum*> 
plida bondad^ respondióla Doncella^el que priva su ira,y ven« 
ee su voluntad.

Preguntóla mas: díme^ cuál es la cosa que endeuda la que no 
debe nada? la  Doncella le respondió, eldéscubrir su secreto á 
otro<hombreó muger.

Preguníólá mas^dínie^ Doncella, cuál fue el hombromas re­
cio ene! mundo? la Doncella le respondió : en fuerza Sansón, 
en armas Héctor.

Preguntóla mas: díme, Doncella, por qué persona. fueron 
mas muertes? la Doncella.le respondió, por ia Reina Elena so­
bre Troya.-

Preguntóla* mas: díme Doncella^ dónde fué eTmayor ayun­
tamiento de gente en el mundo? la Doncella le respondió en 
Troya, que vinieron gentes de todo el muudo, unos para der- 
truir y otros para-guarnecer..

Preguntóla mas: díme, Doncella, cuáles son las-raejóres co­
sas que el hombro puede haber en sí? la Doncella le respondió: 
Ja verdad y  la-.vergüenza¿.

Preguntóla mas: díme, cuál es el mal que los hombres co­
dician? la Doncella le respondió, la vejez.

Preguntóla, díme: cuál es la cosa mas aguda que la navaja? 
le respondió, la lengua de la muger cuando está airada.

Preguntóla mas: díme, Doncella , cuál eslácosa mas ardi­
ente que el fuego? respondió, ella, el corazón del hombre cuan* 
do está airado.

Pregustóla mas: dímocuál es la cosa mas dulce qué ia miel? 
respondió ella la ganancia.

Preguntóla mas; cuál es la dolencia sin sanidad? ella le di­
jo; la locura.

Preguntóla mas: díme j cuál es la cosa mas. récia que el ace­
ro? respondió ell?, la verdad.

Preguntóla: dime, cuál es el mejor placer de lo.s place-
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res? !a IJoncelIti le rjL'&porjJíd; el vMiicíanfiRto 4 e «j eoemigft.

El sahio la pregunta niüí., (lime, tuaJes so.» los peores d raas 
malos pecadores : la Doncella le respondió,eJ «o creer en la ^ n -  
ta fé católica, y desespoiar de la misericordia de «u criador y 
Señor Dios. ^

Preguntóla mas : dínie, cuales son las cosas mas ciertas que 
Hevan al homhreal Paraísoí la Doncella le dijo: fe, bien obrar, 
esperanza y  caridad.

Preguntóla mas: cual es la mejor cosa y  peor del mundo? 
ella le dijo: 1.a palabra, porque con ella se puede baccr mucho 
bien ó mucho mal.

Preguntóla uiaa: díijie, .cu.H es el mejor día de la semana? la 
Doncella te respondió, el yiernes, por e.stas cinco razones.

La primera, porque el día Santo del Viernes hizo Dios á nu­
estro padre Adán.

La segunda, porqiie el mismo día vjnoá tomar carne el Hi­
jo da Dios en ia Virgen Santa María, y  nació de ella verdadero 
Diosj hombre, no como los otros hombres, milagrosamente.

L'i tercera, porque.el mismo dia.fue bautizado nuestro Señor 
Jesucristo de las manos de 5 . Juan Bautista.

Tja cuarta es, porque el mismo día fue crucificado nuestro Se­
ñor Jesucristo, j  recibió muerte y  pasión por salvar al humano 
1 i oage»

La quinta, porque el mismo día vendrá nuestro Señor Jesu­
cristo á juzgar los vivosylos muertos,y á los buenosdará la glo­
ria y á los malos pena para siempre sin íin.

El sabio la preguntó: díme, qué condición tiene el hombre? 
la Doncella Je respondió: el hombre tiene en sí todas laa condi­
ciones y virtudes que tienen todas las aves y animales que Dios 
crió, y  son estas que siguen.

ÍjS bravo como Ijeon,franco como Gallo , ardid como Hu­
rón, alegre como Himion, callado como Peón, sucio como Pu­
erco, manso como Oveja, ligero como Ciervo, artero como Ra­
poso, hermoso como Pavón, tragón como Lobo, cas! o como A- 
beja, leal como Caballo, perezoso como Pejo, escaso comoCa»; 
cobarde como Liebre, triste oonio Araña, parlero como Tordo, 
limpio como Cisne, necio como Asno, feo canw Erizo, ayuna­
dor como Topo, y falso como Síer|>e.
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CAPITULO SEPTIMO. 25
Donde u tto ta  de como se diópor vencido el tercer sabiOj ülque 
le llamaban Abrahanel Trabador, como ya seha dicho maestro 

de todaslat cienciasiy de lo qne le sucediócon la Doncella Teodór.

îce la historia que aquel sabio tercero cuando vio I'a respuesta 
que la sabia Doncella Teodor ledaba, todas tan concertadas, da­
do su conclusión por muy acabada, j  que le babia respondido muy 
aguda y  eleganteá todo cuanto la babia preguntado, se miró bien 
en si, que creía que no babia cosa en ei niundo.qneél la preguu-- 
tase en qiieella no diese solución,y salida á lodoy buena conclu­
sión, Levantóse de dondeestaba sentado, y baciendo su reveren­
cia al Rey, ledijoágrandes voces deesta manera: yo os digo, Se­
ñor, muy ciertamente, que esta Doncella sabe mas que yo, yties- 
de aquí digo que es bastante para disputar con todo el mundo y 
quedarsiciupre vencedora,y V. A. la debe dar mny señaladasy 
grandes mercedes y mucha honra. Y después que el sabio buho 
sil razón ya acabado ante el Rey, se levantóla Doncella, y puso 
dclantedel Rey cou gran reverencia, besóle los pies y las manos, 
y acatándole comoá R eyySr., le dijo de esta manera. iMuy alto, 
y muy poderoso Sr., á V. A..Señoríaplegiied,emandar luego á  ̂ij- 
esUosabio que ¿in mudanza ni tardanza ninguna me entregue las 
diez uiUdoLias de buen oro bermejo, sin otra razonni poner en 
ellootra escusa ninguna ni longeria. Y visto por el Rey la petición 
que ia.buena y discreta Doncella decía ,y  conociendo su alta Se- 
noiU la razón y justicia que para ello tenia, según el contraloque 
entre ellos babia pasado ,de lo cual era fiador de ambas partes: 
mandó al sabiopor sentencia,que luego enese punloentregaraú 
l.'i.Ooncella la cantidad contratada, enviase ásu casa por las diez 
mil doblas de oro, y  se las diese á la Doncella. El sabio lo hizo 
asi- y  dióselas luego. Y el Rey dijo á la Doncella que deman­
dase merced todo cuanto ella quisiese que él se lo daria. Y ella 
le besó los pies y  demandóle merced, y que le dejase tornar 
con «j Señor, y que la venta sea ninguna que de mí se ba 
becbo á V. A ., porque tiene gastado por mí cuanto te- 
"»a, y él me pusiera á deprender todo aquello que yo no 

; porque, Señor, el desconocimiento es malo, el cono­
cimiento es íuieno, de lo cual .soy en esto mas que V. A ., por­
que esto es nada con lo- qoe yo sé y podía bien hablar. Cuan­
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do eIReyo)'desi4áUBoneetU(peidlfl mucho perla morcadqu* 
la mandó, que ¿i bien pensaba que era «u^a;^ pues qufl ya lo ha­
bía mandado noae puUo'desdecir.'Entonces «1 Rey rogóa la Don­
cella, que pues que tanto sabia que ie aóHcitase ciertasdudasrjur 
tenia, porque en ello tenia gran placer.sEntonces la Doncella le 
i’espondióque digese S. A. todo lo que mandase qne ella respon- 
dería.
Las demandas que el Rey Jlmanzor hizoá la Doncella Teodor,

El Rey preguntó: Doncella, qué virtudes es tomar el hom­
bre penitencia? y e lla  le respondió, peñSonar los pecados , ha­
ce al -hombre ser en gracia de Dios ante las puertas delParaiso: 
para el ánima del pecador qne^ntes estaba «n pecado mortal y  
en la ira de nuestro Señor Dios.

El Rey ia pregunté; qué virtudes alcanza el hombre en oír 
Misa? ella le respondió : las virtudes que tiene la Misa á aque­
llos que devotamente Ja van áo ir, son muchas y  tan grandes 
que «o se pueden numerar.

El Rey la preguntó: cuál ha de ser el maatrabajoso día que 
en el mundo fuere? la Doncella le respondió, el dia del juicio, 
que allí «aparecerá nuestro Señor Jesucristo muy airado^ con las 
mismas llagas que recibió en ¡a Santisiraa Pasión, y  -allí recibi­
rán los matos muycrucles penasy^eritencias sin género de pie­
dad alguna, y serán lanzados en él infierno ,á sufrir crueles pe­
nas y tormentos para siempre jamás sin fin.

Preguntóla mas: cuál es él mas necesario Sacramento en 
que el'hombre se puede salv^r?da Doncella le respondió, todos 
son buenos, si guardan cada uno en su regla Jo quéDios Je man­
dó, porque en cada iino deéllos se puede salvar el hombre.

Ycuando el Rey vio que tan sabiamente le había respondi­
do, díjóle; por cierto, Doncella, tú eres tnerecefioia de ser Se­
ñora de todo mi R.eino, y no me pesa sino porque te he otorga­
do libertad.^Yentonces la mandó dar á la discreta Doncella diez 
mil doblas de oro fino; y mandó á su caiuareroque se las diese 
loegOj y maridóla vestir toda muy bien de brocado, y envió á 
ella y  su Señor con muy-grande honra para-su tierra. Y asi la 
discreta Doncella dio cuenta de s i , y  sacé.á eu Señor de traba­
jo. Por lo cual sea loado Dios por siempre jamás. Amen.

F  I  N.
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